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			A mis hijos, Hugo, Alonso y Rubén.

			Mis maestros y mi motor diario. 

			A mi marido Rafa,

			por su entrega, apoyo incondicional, su gran

			corazón y por escribir un capítulo del libro.

			A mi hermana Marina,

			sin ella mi vida no sería la misma. Te quiero infinito.

			Tengo mucha suerte de tenerte en mi vida.

		

	
		
			

			Prólogo

			de Mariana Capurro

			A la hora de establecer una crianza efectiva con nuestros hijos (entendiéndose por «efectiva» una crianza respetuosa y amorosa que potencia la autonomía y la autoestima, y que busca el camino para que desarrollen sus mejores habilidades), es imprescindible tener en cuenta muchísimos aspectos. La gran mayoría de ellos los podemos aprender leyendo manuales, trabajando en nosotros mismos mediante la ayuda de profesionales y poniendo en práctica un cierto grado de humildad que nos permita asumir los aciertos y los errores como parte del proceso de aprendizaje. 

			Permitidme un apunte antes de continuar. En este discurso, siempre es importante no perder la perspectiva y entender desde la tranquilidad que nuestros hijos nos querrán y nos aceptarán incondicionalmente, aunque seamos imperfectos. Ellos tienen esa virtud de la que a veces nosotros carecemos.

			Retomando el tema principal, hay un aspecto, a mi modo de ver, relevante y muy difícil de conseguir en la crianza al que, por mucho que nos enseñen y por mucho que intentemos trabajarlo, no siempre dedicamos la atención que se merece: construir una red. 

			Sí. Hay que construir una red que te acompañe en el crecimiento de tus hijos, que represente un sostén firme, que te permita tener la seguridad de que no estás solo, que te arrope cuando sientes que no puedes más, por mucho que la mirada tierna y confiada de tus hijos lo desmienta siempre. Que te permita disfrutar de esos ratitos que se dan muy de vez en cuando para poder cuidar de ti mismo. Que te dé la tranquilidad de saber que, si un día tienes fiebre y no puedes levantarte de la cama, podrás quedarte en ella, en lugar de seguir adelante con todo, como solemos hacer casi siempre. Que te brinde la oportunidad de hablar y de compartir las situaciones que te han ayudado y también las que no te han servido. 

			¡Qué importante es la red, ¿verdad?!

			Pues Diana es mi red. 

			Recuerdo exactamente la fecha en la que contacté con ella: el 8 de enero de 2021. Por ese entonces, yo empezaba mi andadura por este tremendo y particular mundo de las redes sociales. Aunque tan solo tenía un 30 por ciento de los seguidores que Diana acumulaba, se me ocurrió escribirle un mensaje pensando que me haría poco o ningún caso. Pero no fue así, y no solo lo leyó, sino que además aceptó que hiciéramos juntas un directo. En ese preciso momento empezamos a tejer una red cuyos frutos iban a sorprendernos al cabo del tiempo.

			Para explicar la necesidad y la importancia de esta red de la que os hablo, dejadme que os cuente una experiencia personal. Resulta que la persona (mi tía) que se tenía que encargar del cuidado de mis tres hijos el día de la conexión con Diana sufrió un amago de infarto unos días antes. Afortunadamente, mi tía se fue recuperando, y mi máxima preocupación volvió a ser no perderme el directo en Instagram con Diana para hablar sobre crianza.

			Tenía a toda la familia revolucionada (mi red) para ayudarme a hacer esa conexión. A mi tía le dieron el alta el mismo día de la conexión, por la mañana, y no dudó en decirme que dejara a los peques a su cuidado durante los cuarenta minutos que iba a durar la charla. Por nada del mundo quería que yo perdiera la oportunidad de conectarme. Y así fue; mis hijos estuvieron en casa de mi tía pintando dibujos con ella hasta que terminó la conexión.

			El directo fue genial. Yo aparecí con una sonrisa de oreja a oreja, disfruté al máximo de ese ratito y nadie se enteró de lo que habíamos tenido que sumar entre todos para que yo pudiera sentirme así.

			Mi red me había dado el sostén necesario.

			Construid, pues, vuestra red para no quedaros solos frente a la inmensidad que supone la maternidad/paternidad, solos frente a lo mucho que hay que aprender, frente a las miradas que juzgan, frente a nuestra propia culpa, que a menudo nos priva de poder disfrutar de la crianza. Construidla también para no quedaros solos ante las sombras de vuestra propia infancia, para que os sostengan y os vuelvan a impulsar hacia arriba en el preciso momento en que sintáis que estáis a punto de caer.

			Gracias, Diana, por ser todo eso en mi vida.

			Gracias, Diana, por ser mi red.

			MARIANA CAPURRO

			Psicóloga general sanitaria especializada

			en niños y adolescentes

		

	
		
			

			Prólogo

			de Paola de la Cruz

			En un mundo lleno de desafíos y cambios constantes, la importancia de criar, educar y acompañar a la infancia se vuelve más relevante que nunca. Debemos asumir la necesidad de llevar a cabo una reeducación de la sociedad para relegar las prácticas tradicionales de la rancia educación, aquellas que relacionan de manera directa el acto de educar con los castigos, las amenazas o las técnicas de manipulación basadas en el miedo y el mando adulto.

			Para avanzar como sociedad, debemos hacer un cambio de mirada y establecer como norma el educar bonito. Este acompañamiento a la infancia se debe basar en el respeto, el apego, la pedagogía del abrazo, el silencio y la escucha. La idea es legar a la infancia un mundo adulto comprometido con el reconocimiento de las necesidades y los derechos de los niños y las niñas. 

			La crianza, el apego y la disciplina positiva son tres pilares fundamentales en la educación. Sin embargo, durante mucho tiempo ha prevalecido la idea de que el uso de castigos y amenazas era la forma adecuada de corregir ciertas conductas. La educación tradicional ha dejado huellas profundas en nuestra sociedad y ha generado un impacto negativo en la manera que tenemos de relacionamos con los demás y de enfrentarnos a los desafíos de la vida.

			Por ello nos encontramos ante la necesidad de replantearnos dicha visión y abrirnos a un enfoque educativo basado en el respeto, el desarrollo natural e individual y la disciplina positiva. La reeducación del mundo adulto se hace imprescindible si queremos construir un hoy y un futuro en el que los niños y las niñas crezcan en un entorno respetuoso, donde se sientan valorados, comprendidos y sentidos. Es nuestra responsabilidad como adultos, ya seamos padres, madres, educadores o miembros de la sociedad, asumir la educación como otro patrimonio social.

			La disciplina positiva nos invita a desligarnos de las prácticas punitivas y a adoptar una perspectiva basada en el acompañamiento, pero sobre todo en el ejemplo. Es a través de este modelo de crianza respetuosa y consciente que podremos guiar a los niños hacia un desarrollo emocional saludable. La disciplina positiva no niega los límites, sino que los establece de manera clara, firme, empática y afectuosa, y fomenta en todo momento la autonomía y la responsabilidad consciente, sin prisas ni expectativas adultas.

			No podemos olvidar que la educación de los niños y las niñas no solo recae en manos de los puntos de referencia o en los docentes, sino que es una tarea compartida por toda la comunidad. Todos hacemos humanidad. Cada adulto que interactúa con un niño tiene la oportunidad de dejar una huella positiva en su vida, ya sea un familiar, un vecino o un amigo. Todos podemos contribuir a su desarrollo, enriquecer su experiencia de vida y legar valores fundamentales.

			Por ello, me gustaría expresar mi agradecimiento a Diana por invitarme a formar parte de este proyecto. Su entrega a los niños y a las familias es admirable, al igual que su compromiso con la educación y la cultura de la infancia. Con esta iniciativa, nos brinda la oportunidad de reflexionar sobre nuestro papel como adultos en la crianza y la educación, como dadores de cuidado a los niños de hoy y futuros responsables del mañana.

			Guiar la infancia es una labor de vital importancia. La reeducación del mundo adulto es necesaria para desterrar las prácticas educativas nocivas que hemos heredado y así construir un entorno en el que los niños puedan convertirse en personas adultas responsables y capaces de generar vínculos sanos. 

			Asumamos la educación como un regalo para la vida de ellos y ellas y basémosla en la crianza con amor.

			Olvidémonos de la perfección y simplemente recordemos que lo más importante para iniciar un cambio en cualquier aspecto es recordar que no somos perfectos. La infancia pide del mundo adulto el respeto a su individualidad, el derecho a sus tiempos y el reconocimiento a su belleza imperfecta. Recordad, no hay mejor herencia que educar y amar.

			PAOLA DE LA CRUZ

			Maestra especializada en pedagogía terapéutica y activista

			por el respeto y los derechos de la infancia

		

	
		
			

			Introducción

			Qué difícil es ser padre o madre hoy.

			Nos parecía que todo era tan fácil antes... ¿Cómo es posible que con todo lo que ha progresado la sociedad y con la gran cantidad de información que tenemos a nuestro alcance, en vez de avanzar, vayamos hacia atrás como los cangrejos?

			Que si los jóvenes ahora son unos maleducados, y no respetan a nadie; que si los niños son egoístas y materialistas, y no valoran nada, ni tienen paciencia; que si estamos criando generaciones de cristal y no se les puede decir nada ni se les puede corregir..., y encima a todo esto tenemos que sumarle el sentimiento de culpa tan grande que nos invade a los padres.

			¿Por qué es todo tan complicado? ¿Por qué nadie nos ayuda a ser padres? Es muy fácil escuchar en la tele o en Instagram o leer en las noticias quejas y frases como «Los padres de hoy no saben educar, y los niños se convierten en pequeños tiranos». Esto hace muy difícil encontrar, por un lado, prevención para no llegar a esa situación y, por otro, soluciones, para que, en caso de haber llegado, procurar que no vaya a más y podamos encauzarla. En definitiva, todo eso está muy bien, pero ¿ahora qué hacemos con esta información? Dejemos de decirles a los padres lo que hacen mal (que la mayoría ya lo sabe) y démosles las herramientas, las estrategias y los recursos que necesitan para hacerlo bien.

			Y ese es el objetivo de este libro. Te voy a hablar de cómo la disciplina positiva puede ayudarte a mejorar la vida familiar y, si me dejas, incluso las relaciones interpersonales en general, en cualquier otro ámbito fuera de tu hogar (amistades, trabajo, etcétera).

			En los primeros capítulos descubrirás qué es la disciplina positiva, cuáles son sus fundamentos, sus principios y sus orígenes para que entiendas de dónde viene todo. Más adelante, comenzaremos a construir la casa de la disciplina positiva para que puedas empezar a implementar sus bondades en tu hogar. A partir de ahí, necesitaremos profundizar en el comportamiento infantil, porque muchas veces nos quedamos en la conducta y perdemos de vista qué motiva a nuestros hijos a hacer lo que hacen. ¿Te imaginas saber por qué tu hijo se comporta de una determinada manera? ¡La de situaciones complicadas que te ahorrarás! Y acabaremos el libro con herramientas prácticas que no solo te ayudarán a identificar el porqué, sino también el cómo. Por fin estaremos listos para aplicar la disciplina positiva y empezar a obtener resultados sorprendentes. 

			He dejado para el final un capítulo que también me parecía importante y en el que he recogido un día con disciplina positiva. Por supuesto, son solo pinceladas de algunas de las situaciones más habituales que nos encontramos hoy y que generan la creencia de no poder educar desde la disciplina positiva porque requieren de algo más específico. Es decir, cuando nos falta información concreta y, sobre todo, práctica, nos parece que educar con disciplina positiva, de manera respetuosa, es una utopía y está lejos de la realidad. Es como pensar: «Sí, los demás sí pueden porque para ellos es más fácil, pero no es mi caso». Sin embargo, en este libro te voy a dar las estrategias y los recursos para que tú también puedas aplicar la disciplina positiva.

			Así que, ya sabes, no hay tiempo que perder. Tienes en tus manos la llave para cambiar; como dice el refrán: «Nada cambia si nada cambias». Ahora te toca disfrutar de la lectura, sacar todo su potencial y empezar a ponerla en práctica.

		

	
		
			

			LO QUE ANTES FUNCIONABA...

			o no

		

	
		
			Que los tiempos han cambiado y que ya no podemos educar a nuestros hijos como hace cuarenta años es algo que ya nadie pone en duda. ¿O sí?

			Aún tenemos muy presentes en nuestra memoria aquellos métodos educativos que hacían personas fuertes, seguras de sí mismas, galantes, apuestas, valientes... Pero hoy parece que los valores que se necesita son otros, unos que creen adultos resilientes, empáticos, seguros de sí mismos, respetuosos, afectuosos... Si lo piensas, nada que ver con lo que requería la sociedad de hace más de cuarenta años.

			Sin embargo, pensemos en qué funcionaba antes —o al menos teníamos esa falsa ilusión— para darnos cuenta de por qué debemos relegarlo de nuestros métodos educativos si queremos de verdad desarrollar los nuevos valores que precisa el mundo actual. A continuación, te enumero unas cuantas tácticas educativas que seguro que has empleado alguna vez o que usaron contigo cuando eras pequeño.

			Vamos a recordar...

			
			SOBORNOS

			«Si dejas de pegar a tu hermano, te dejo mi móvil».

			

			«Venga, que, si hoy te portas bien, te dejo un ratito más de tele».

			«Si tratas bien a tu hermano pequeño, te compro el juguete que querías».

			«Si apruebas matemáticas, podrás ir al viaje de fin de curso».

			La táctica del «si haces esto..., entonces esto otro...», que aparentemente funciona, siembra poco a poco en el niño sentimientos de incapacidad y poca motivación por contribuir. 

			Cada vez que les decimos a nuestros hijos una frase que empieza por «si...», a su cerebro le llega el siguiente mensaje: «No confío en que seas capaz de hacerlo». «Si te portas bien» significa que no estamos seguros de que vaya a comportarse; «Si no te haces pis hoy» le da a entender que pensamos que puede controlarlo, pero que no lo hace porque no quiere. Cuando mandamos este tipo de mensajes a nuestros hijos, estamos poniendo su cerebro en modo alerta —«No me fío»—, y condicionamos su respuesta. Sin darnos cuenta, lo que hacemos es mantener el problema, en lugar de solucionarlo. 

			El esfuerzo que haga el niño no será continuo o mantenido en el tiempo, puesto que en todo momento le estamos ofreciendo algo a cambio, así que, en el momento en que no le compense lo que vaya a recibir, cesará el deseo de hacer lo correcto.

			Este soborno también recibe los nombres de cohecho, coima, corrupción, untada o mordida. 

			¿Cuál es la forma adecuada, pues? Esta: «Cuando..., entonces», es decir, en vez de «Si recoges los juguetes, te dejo ver la tele», es mejor «Cuando hayas recogido los juguetes, podrás ver la tele». La palabra «cuando» es mágica. 

			«Si lo pruebas, cuéntamelo» o, mejor dicho, «Cuando lo hayas probado, cuéntamelo». ¿Notas la diferencia?

			
			PREMIOS

			«¡Papá, he aprobado mates! ¿Qué me vas  a regalar?».

			

			Dar premios o plantear sobornos son dos recursos

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
	



	Un libro para mejorar las relaciones familiares y disfrutar educando.
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Que cualquier padre o madre se preocupa por la educación y crianza de su hijo es una obviedad. Lo realmente complejo es hacerlo de modo que, en tiempo real, puedan verse los resultados que confirmen que lo estás haciendo bien. La disciplina positiva, la metodología de comprobada eficacia que enfatiza la necesidad de corregir los comportamientos desde el afecto, la comunicación y la empatía, es el aliado perfecto para lograrlo.



El libro Disciplina positiva, una guía fácil de leer, explicativa e inspiradora, viene colmada de ejemplos muy familiares que te ayudarán a:




	• Comprender por qué los niños se comportan como lo hacen.

	• Crear un vínculo sano entre los mayores y los más pequeños de la casa.

	• Pulir tu propia conducta para mantener la calma y controlar las situaciones tensas.

	• Llegar a acuerdos con todos los miembros de la familia y mantenerlos en el tiempo.

	• Lograr que tu hijo comprenda la importancia y los beneficios de respetar los límites.

	• Comprobar cómo se refuerza su autoestima, autorregulación y autonomía.

	• Educar en el equilibrio justo entre firmeza y amabilidad.








	Diana Jiménez (fundadora de infanciaenpositivo.com, adolescenciaenpositivo.com y parejaenpositivo.com) se graduó como psicóloga en la Universidad Complutense de Madrid. Es psicoterapeuta y pertenece a la primera promoción de Adlerian Counselors en España. Tras certificarse como educadora en disciplina positiva en todas sus áreas, pasó a convertirse en entrenadora de educadores, formando a futuros educadores/as de disciplina positiva.



Cuenta con más de veinte años de experiencia con niños y adolescentes, y más de cinco impartiendo ponencias, talleres y programas formativos para profesionales de la educación y familias. Durante estas dos décadas ha dedicado su vida profesional a ayudar a que cientos de familias, profesionales e instituciones llegaran a superar y solucionar retos y problemas sobre educación. Además, Diana tiene en su haber varios libros, entre ellos el cuento Mamá, ¿por qué me porto mal?, sobre el funcionamiento del cerebro en la infancia.



Puedes encontrarla en redes sociales como @dianajimenezpsicologa.
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